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    Prefacio


    Podría resultar atrevido y, para muchos, presuntuoso, el atreverse a hablar de desarrollo personal consciente y de procesos de la vida humana desde una óptica totalmente personal. Sin embargo, estoy convencido de que cualquier elemento y perspectiva que nos ayude a cuestionarnos y a reflexionar puede ser muy útil en nuestro proceso de desarrollo y abonar nuestro crecimiento personal.


    En este texto, sin embargo, no pretendo ni busco convencer o ser retórico con mis posturas. Por el contrario, apuesto al cuestionamiento y a la dialéctica como palancas de entendimiento de nuestra realidad. Es por eso que este libro no pretende ser un típico libro de autoayuda o de superación, ni mucho menos imponer una posición o perspectiva sobre las ideas expuestas. Es, más bien, un planteamiento filosófico y solo busca contribuir a que el lector proyecte sus ideas y las contraste con las aquí expuestas, que se encuentran en un orden y a manera de senderos en un sentido alegórico, en relatos y experiencias copilados en una colección de frases y reflexiones que he venido realizando en mi vida en relación con lo personal y lo divino. Con ellas trato de incitar a la duda, al cuestionamiento, al diálogo y a la introspección en conexión con el cosmos y con nuestros sagrados ciclos de desarrollo.


    La verdad es que me es un gusto, y no culposo, tal atrevimiento, así como el poder aventurarme en el escrudiño del desarrollo consciente del ser humano, revisando y viajando en ideas desde un sentido de proceso universal y de orden simbólico. Creo profundamente en el poder que tiene el compartir lo que somos como un catalizador que expande la perspectiva y nos hace encontrarnos con nosotros mismos en colaboración con los demás.


    Este libro se encuentra dividido en dos capítulos y a su vez en partes en un orden simbólico. No necesariamente tiene que ser leído en un orden establecido de principio a fin. Entonces, este texto pretende generar acercamientos y aproximaciones mediante reflexiones, pláticas, experiencias e historias que nos apoyen y puedan ayudar a visualizar, interiorizar, cuestionar e integrar nuestra propia historia y nuestro desarrollo consciente en nuestro proceso personal de exploración y conocimiento.


    Mente, razón, conocimiento, experiencia, instinto, emoción, consciencia, propósito y praxis, y muchos más grandes temas que se parecen correlacionar y cuyos límites se desdibujan en nuestra experiencia cotidiana, por lo cual podría resultar interesante explorar rutas reflexivas que nos puedan llevar a pensar por nosotros mismos, generar síntesis, comprender mejor nuestras correspondencias y que nos ayuden a discernir y a tener una opinión por nuestros propios méritos de qué estamos haciendo y en dónde nos podríamos encontrar caminando.


    Qué responsabilidad el atreverme a platicar sobre desarrollo personal consciente, pero este libro será, quizás, apenas chipas o atisbos sobre cada uno de los temas en una suerte de mapa que ayude a reflexionar y cuestionar nuestro propio camino y viaje de desarrollo en un mundo y sociedad que muchas veces parece que se encuentra en piloto automático.


    Mi propósito es, pues, compartir con amor mi planteamiento filosófico, y si con eso puedo llegar servir como una suerte de perspectiva de vida, pues qué mejor. Y es que creo que la búsqueda y descubrimiento de lo que llamo botones catalizadores en nuestra sabiduría interior y consciencia nos puede ayudar a nuestro desarrollo humano; esos chispazos que a su vez pudieran ser una suerte de vehículos para llevarnos a sembrar la duda, debatir y suavizar nuestras creencias y modelos mentales, así como a realizar un viaje a través de senderos hacia el interior de nosotros mismos para dilucidar las correspondencias en nuestro caminar por el mundo exterior y material.


    Vivimos diferentes procesos, entre los cuales está el nuestro, que es totalmente personal y único. Entenderlo es nuestra tarea, caminar el sendero del autoconocimiento es nuestro mayor reto y en el dirigirnos está nuestra mayor trascendencia.

  


  
    Introducción


    Realmente no me gusta la idea, que pareciera de moda, de «fluir en la vida», y a decir verdad la encuentro hilarantemente infantil. Me parece que se trata de una seudoconsciencia de moda; esa consciencia que más que todo es seguimiento vacío y sin cuestionamientos de un argumento que no se entiende en el sentido propio y solo se copia a los demás por sentido de pertenencia y reconocimiento; el sutil sesgo de arrastre a falta de autoconocimiento y responsabilidad. Es que la frase «fluir en la vida», desde la perspectiva de moda, pareciera que habla desde el conformismo de «No quiero saber, ni decidir, ni ver; y dejo mi responsabilidad en alguien o algo más, lo dejo a la divinidad, a algo fuera de mí. Yo fluyo para donde sea; total, no quiero darme cuenta de quién soy ni qué quiero. Abandono mi libertad creadora, mi poder constructor, mi autodeterminación, me suelto y me pierdo a mí mismo. No quiero saber porque no quiero decidir, no me quiero comprometer, no quiero ser responsable». Y es que, si lo imaginamos de esta manera, si ni siquiera cuestionamos hacia donde caminamos o vamos, ¿cómo podemos saber si a donde vamos es adonde queremos ir, o si ese lugar es lo que queremos? Es como decir «Me subo a un auto, empiezo a manejar y fluyo en el tráfico». ¿A dónde vamos a llegar? Nadie sabe, ya que sería consecuencia de muchos factores e infinidad de variables los que nos harían llegar a un destino, a una suerte de ruleta rusa. Seguramente llegaremos a un lugar, o tal vez nos quedemos atorados en una rotonda. En ese sentido, creo conveniente primeramente saber a dónde queremos ir y, ahora sí, subirnos al auto y fluir en el tráfico.


    Todos construimos y ayudamos a construir todos los días, desde lo individual hasta en lo colectivo. Desde cosas «pequeñas» hasta cosas «grandes» a las que abonamos poco a poco. La diferencia muchas veces está en si nos damos cuenta de que lo estamos haciendo, o no. ¿Imposible darse cuenta de que no me doy cuenta? ¿Qué estamos construyendo?


    Todo cuanto observamos, decidimos y experimentamos cumple una función y construye, lo conozcamos o no, lo entendamos o no, lo podamos ver o no; trabaja en un orden. Este orden se encuentra en todo. Basta con mirar de reojo la función que cumple cada cosa en estos grandes sistemas llamados cuerpo humano, planeta Tierra, universo. Desde el microcosmos hasta el macrocosmos, todo tiene una correspondencia de orden.


    Ningún orden de proceso personal viene de fuera y hay preguntas que pudieran resultar interesantes o retóricas: ¿entonces, qué nos acerca más a comprender ese o esos procesos de desarrollo universal y personal?, ¿de qué trata y qué tiene que ver el ser conscientes, autoconscientes, metaconscientes, con nuestro proceso?, ¿qué me hace único a mí?, ¿para qué hacerlo? ¿Para qué me sirve? ¿Cómo contribuyo a mi proceso?, ¿cómo contribuyo a mi orden, al orden, a mi orden o al desorden?


    Si empezamos con nosotros mismos, tal vez podremos darnos cuenta de que no nos conocemos del todo, y más seguramente casi nada, ya que de manera cotidiana no nos observamos a nosotros mismos y solo somos capaces de observar nuestro reflejo en lo que nos rodea. Siempre nos vemos a través de espejos y observamos los reflejos de nuestros efectos. También, a la subjetividad en que, como sujetos, estamos inmersos, prosigue muchas veces la falta de reflexión para generación y decisión de propósito en cada paso, que regularmente nos pudiera llevar a la falta de rumbo propio y de sentido, y en consecuencia a la falta de identidad y claridad. Nos volvemos seguidores y fans (fanáticos) de los demás y del exterior (las cosas), sin razón, sin reflexión, sin cuestionamientos, sin consciencia; tal vez como simples autómatas víctimas de nuestros sesgos cognitivos y de nuestra inconsciencia compulsiva.


    En mi vida y desarrollo me he sentido atraído por explorar el trabajo y el desarrollo personal consciente, lo que me ha llevado a conocer diferentes tradiciones, formas, ritos, escuelas, grupos, herramientas, símbolos, literatura y de más que me han conducido a alejarme y a acercarme a mí mismo. De lo absurdo a lo divino, de lo divino a lo absurdo, de lo racional a lo fantástico y de lo fantástico a lo pragmático. Siempre me he sentido atraído por pensar y reflexionar las ideas que creo que mueven mi vida, tanto las explícitas como las que supongo implícitas, así como esos constructos sociales que moldean y dan forma a las creencias y comportamientos de la sociedad y he encontrado en la dialéctica una de las formas más poderosas de explorar y expandir nuestra sabiduría.


    Soy gustoso de platicar con las personas «diferentes» y soy gustoso en escudriñar qué piensan, qué sienten y qué quieren. Me gusta lo opuesto y me expongo a ello porque creo que es una forma poderosa de generar movimiento a través del encuentro y desencuentro, a través de la convergencia y la divergencia, movimiento que creo ayuda a encontrar, descubrir y decodificar los modelos mentales que nos hacen ser quienes somos.


    En mi caminar seguramente he podido darme cuenta de muy pero muy poco. Sin embargo, creo que nuestro desarrollo consciente es un camino que hay que elegir tomar y caminarlo, reconociendo nuestra inconsciencia y nuestro camino de consciencia, reconociendo nuestro proceso, ya que pareciera que todo cuanto vivimos es solo una proyección y correspondencia de lo que somos y pensamos, por lo cual pareciera que todo está conectado en forma y fondo. Vivimos nuestra propia caverna de platón en la cual tenemos que estar atentos y alertas de la delgada línea que divide nuestra confianza de la arrogancia al caminar.


    Este viaje me ha llevado a reflexionar: «Curioso el camino de la consciencia, que pareciera que nos hace salir solo para hacernos regresar».

  


  
    PRIMERA PARTE

    
 Internamente

  


  
    0 

    

    Libertad y voluntad

  


  
    



    La energía más poderosa es la voluntad, por ella se generan ideas y por ella se materializa la existencia.


    La voluntad es el motor de la mente, de la decisión y del amor.


    Christian Robles

  


  
    Vivir y vivirse en libertad


    Cuando pienso en libertad automáticamente me remito a mi consciencia y a mi voluntad. Me recuerda los días por la mañana cuando despierto y evoco los privilegios de mis circunstancias, contexto y competencias con que cuento en relación con muchas otras personas, así como la voluntad de elegir con mi vida, con esta vida, con mi libre albedrío, dentro de mi consciencia y perspectiva en qué voy a invertir mi tiempo y mi existencia.


    Para mí, la libertad se parece mucho a la responsabilidad, y es que pareciera que ejercer el arte de la libertad es la disciplina de comunicarse con uno mismo, de conocernos y de hacer lo que pensamos que queremos.


    Creo que somos lo que podemos dentro de lo que creemos que queremos ser.


    La libertad está presente en todo y en todos. Pareciera más un modelo de pensamiento o mind set en el cual, si queremos y desarrollamos nuestra atención, siempre tendremos alternativas que impulsan nuestra libertad, desde la opción a no hacer nada, hasta la de cambiar radicalmente lo que pensamos, sentimos, decimos y hacemos.


    La vida, más que una constante serie de bifurcaciones, es una serie de alternativas en todo momento. Muchas veces, velado a nuestra consciencia, pasamos de alto el efecto de nuestras decisiones, y, más aún, de nuestras causas y no vemos porqué somos lo que somos y hacemos lo que hacemos.


    Estamos en la «época de la libertad», pero desde un sentido práctico hasta un sentido un poco más reflexivo, ¿qué es la libertad?


    Al hablar de libertad llega a mi mente dual un concepto contrario u opuesto, la esclavitud. Hasta no hace mucho tiempo, la esclavitud era una práctica que se realizaba con regularidad: privar a las personas de su libertad a conveniencia y derecho de sus amos. ¿Qué nos hace pensar que, si hasta hace poco la esclavitud era una práctica regular, nosotros somos libres? ¿Libres de qué?, ¿dónde radica la libertad? ¿Libres físicamente, mentalmente, emocionalmente? ¿La libertad es un concepto, una práctica, un estado mental?, ¿una decisión?


    De manera reduccionista, pero a la vez reflexiva, podríamos decir que libertad es la facultad de poder decidir bajo nuestra voluntad. Bajo esta lente, ¿qué tanto somos conscientes de nuestra facultad de decidir?, ¿sabemos qué decidimos y por qué lo decidimos?, ¿realmente sabemos qué queremos y qué hacemos o decidimos por influencia del contexto, de la inercia, de los otros, de las circunstancias? ¿Hasta qué punto somos conscientes de nuestras limitaciones de libertad y nuestros sesgos?


    La libertad permea e influye en diferentes áreas y profundidades inherentes al ser humano. Por decirlo de una manera simplista, podríamos hablar de las dimensiones física, mental, emocional y espiritual como grandes grupos que engloban muchas más dimensiones, de las cuales derivan los enfoques interior y exterior.


    Cuerpo, mente y espíritu, una triada de generación en el ser humano donde, de ser conscientes, pudiéramos apalancar nuestra programación de libertad, es decir, qué pensamos, qué decimos y qué hacemos, desde un constructo personal, social y espiritual universal.


    Parece que la libertad siempre será subjetiva y se encontrará supeditada a quien la experimenta, ya que en él o ella radica. La libertad se pudiera parecer mucho a la epojé de nuestra capacidad de elección. Entonces, ¿bajo qué atanor conducimos nuestra atención hacia esa libertad, nuestra libertad; esa, nuestra facultad de decisión sobre lo que podemos darnos cuenta y ver? ¿Nos conocemos?


    Pienso que la voluntad y nuestra fuerza interior deben de guiarnos a despertar y potenciar nuestra libertad interna, que no es de nadie más, sino solo nuestra y que es la que verdaderamente existe. Por lo demás, nos parecemos mucho a un conjunto de creencias y modelos mentales heredados. Cuanto más caminamos pareciera que más nos podemos dar cuenta de nuestras ataduras, y así mismo tanto más trabajo tenemos en develarlas y desencadenarnos mental, emocional y físicamente.


    No se trata de decidir sin pensar en los demás, ni de una forma simple y egoísta hacer lo que se quiera. Libertad es facultad de darnos cuenta, de guiarnos y no confinarnos en el status quo personal y social. Pareciera que libertad se trata de empezar de nuevo, de siempre estar empezando de nuevo en el eterno retorno al principio por voluntad propia, dirigiendo la atención a nuestras decisiones de manera deliberada, con voluntad.


    Vivir no solo lo que «nos llama» la atención, sino deliberadamente situar nuestra atención y nuestra intención con libertad de pensamiento y de decisión. Pasar de percibir aleatoriamente y en automático, a decidir percibir deliberadamente. Nuestra libertad, en manos de nuestra voluntad y de nuestra consciencia, materializa las ideas y nuestra existencia y experiencia misma. Es la manifestación de nuestra genialidad y de nuestra ignorancia, y sobre todo de nuestra responsabilidad.


    Ideas libres


    La libertad es más que un estadio de consciencia con diferentes profundidades, fases y dimensiones. Es también el camino que se elige y se recorre mediante la construcción deliberada de nuestras decisiones. La libertad es uno de los resultados de caminar en el sendero del autoconocimiento y de nuestra autodeterminación atencional.


    La libertad es inconsciente por sí misma y, como tal, es libre. Tenemos que dejarla ser libre en nosotros, no fijarla ni anclarla, ya que sería tirarnos un balazo en cada pie y nos convertiríamos en tiranos de nosotros mismos. La libertad debe de transitar libremente en nosotros y en nuestro proceso.


    La libertad significa también apertura y desapego, así como comprender que nuestros embudos de aprendizaje son limitados y no son absolutos. Todos tenemos diferentes definiciones, conceptos, sensaciones y percepciones, así como diferentes formas y capacidades de abstracción. Aunque a veces los significados pueden ser similares, la cadena significante siempre será totalmente individual. Todos generamos abstracciones diferentes a partir de los lenguajes simbólicos que percibimos y decodificamos.


    En este mismo tenor, podemos decir que la introspección, la reflexión y el diálogo (interno y externo) nos pueden ayudar, ya que no existen las certezas absolutas. Todo el tiempo tenemos que estar generando aproximaciones para nuestro conocimiento y entendimiento, y a través de la introspección, la reflexión y el diálogo interno y externo podremos llegar a síntesis y a lugares más altos a partir de cuestionarnos nuestras certezas previas.


    Es necesario abrir nuestra mente y tratar con nuestras disonancias cognitivas, y en vez de descartar totalmente para no mover las estructuras y modelos mentales con los que nos movemos en la vida, absorber como una esponja para tratar de conciliar (sin cortar, ajustar o desnaturalizar) con las estructuras que ya tenemos, suavizándolas por medio de la reflexión y de un debate interno y externo.


    Lo importante siempre será la duda, partiendo de nuestro propio conocimiento y dudando de él en un nivel balanceado, entendiendo que todo me habla a mí y que todo análisis es subjetivo, por lo cual nos predisponemos a que las cosas sean mucho más de lo que podemos ver, percibir y entender. Es por eso que las aseveraciones brutales, radicales e incuestionables que se imponen, aquellas que normalizan mitos ideológicos o que hacen de creencias verdades absolutas, son muy peligrosas y nocivas para nuestros procesos de desarrollo personal y social. Suavizar nuestros vehículos de percepción, de decodificación y de aprendizaje potencia nuestra capacidad de abstracción y nos hacen transitar con más fluidez y agilidad.


    Siempre podemos ser ese loco que sabe que no sabe nada y que desde esa inconsciencia o consciencia construye voluntad y recorre su libertad en cualquier momento y dirección. Todo es posible y nada es imposible. Cuestionemos todo, inclusive el cuestionar todo.


    El ser humano tiene la capacidad de dar sentido a las cosas y a la vida, y ejercer el uso de la inteligencia y la razón, dejando fluir el discernimiento en pro de la construcción de su propio camino con libertad. La pregunta es ¿para qué nos sirve nuestra propia libertad a cada uno de nosotros? La respuesta siempre será personal y podría ser usada como el comodín en nuestro juego de cartas. Úsalo, úsala.

  


  
    



    Las mejores libertades que nos podemos dar no son las más obvias y visibles, sino de las que nos escondemos.


    Christian Robles

  


  
    Autohonestidad: dime de qué te escondes y te diré quién eres


    Recuerdo a mi maestro chamán llamado Tenoch. Lo conocí en el sureste de México. Sinceramente al principio me pareció que entablaba conversación con un total desquiciado. Arrebatado en ocasiones, demasiado calmo en otras. A veces parecía que no escuchaba y otras cuantas veces parecía que era mudo. Era un enigma total para mí. Impredecible, infranqueable, impulsivo, emocional y demasiado intuitivo. Eso era capaz de percibir.


    A veces me sorprendía con una carcajada que de plano me asustaba y otras veces hablaba tan bajo que me tenía que esforzar para escuchar. Tenoch no perdía el tiempo, aprovechaba cualquier oportunidad para desestabilizar el status quo del momento. Sinceramente, en un principio me resultaba incómodo, pero a medida que pasaba el tiempo me resultó una sensación intrigante y adictiva.


    Recuerdo en una ocasión que me citó «temprano» (antes de las 6 a. m.) porque tenía algo muy importante que decirme. Se me hizo algo extraño y más que todo me preguntaba de qué se podía tratar. Me movía la curiosidad y un poco el morbo, y accedí sin problemas a que nos reuniéramos a la hora pactada.


    Ese día se me hizo un poco difícil levantarme, ya que un día anterior me había dormido tarde (más bien ese mismo día), pero movido por la curiosidad me dispuse a ir a nuestro punto acordado de reunión. Recuerdo que mi movilidad en aquella ciudad la realizaba totalmente a pie. Caminaba a todas partes, lo cual implicaba un esfuerzo extra; además, aunado a la desvelada que venía cargando, implicaba voluntad aplicada en un esfuerzo extra para algo que desconocía, pero suponía importante.


    Al llegar (aún estaba oscuro), no pronunció ninguna palabra, solo me tomó del hombro y dirigió mi mirada hacia el oriente. Me quedé viendo, no observando, y pensaba muchas cosas, algo así como: «¿Qué va a pasar? ¿Qué me va a decir?».


    Pasaron unos minutos y comenzó a amanecer. Tenoch estaba absorto observando y esbozaba una gran sonrisa. Yo no entendía qué estaba pasando y me seguía preguntando «¿Qué me va a decir? Sí, muy bonito y todo, pero ¿qué tiene que ver con lo importante que tenía que decirme? Ya, que me diga algo».


    Después de unos minutos de ver el amanecer, me dijo: «Muchas gracias, eso es lo que tenía que decirte, nos vemos luego». Hasta ese momento me di cuenta de que no había observado nada, de que no había escuchado nada. ¿De qué sirve tener ojos si no se puede ver? ¿De qué sirve tener oídos si no se puede escuchar? Realmente no estaba presente.


    Creo que no existe nada más honesto y humilde que la capacidad de guardar silencio, porque primeramente nos reconocemos ignorantes y desde el silencio podemos escuchar lo que está frente a nosotros y en nosotros. Silencio es atención en el aquí y en el ahora. Es tener las riendas de nuestros pensamientos, ya sea para tomarlos o para dejarlos pasar.


    La autohonestidad que me comentaba Tenoch radica en dejar de generarnos ruido nosotros mismos (intencionalmente, pero muchas veces inconscientemente) para no escuchar lo importante. El ruido nos protege, es como un escudo para no escuchar, para no escucharnos, para no estar. Es el guardián de lo importante, del aprendizaje y del crecimiento personal. Es ese ruido distractor que solo se encuentra en nosotros mismos.


    A veces nos creemos honestos y humildes con nosotros mismos, pero solo en aquellas actitudes obvias o fácilmente visibles, pero existen otras que nos son incómodas, que requieren esfuerzo y trabajo, pero nos escondemos. Reconocemos aquellas actitudes, ataduras y laberintos mentales (propios y ajenos) que sabemos que podemos sortear, pero pasamos de largo donde sabemos que realmente existe un trabajo por hacer. Muchas veces solo trabajamos lo facilito, lo obvio.


    La honestidad va de la mano de la libertad. Una verdadera honestidad con nosotros mismos nos brinda la libertad propia y nos abre la puerta al camino de la auténtica elección y autodeterminación. Es abrir nuestras alas. La mejor autohonestidad no es la intelectual y la autocomplaciente, sino la que nos hace levantarnos y hacer algo por nosotros mismos y por los demás.


    Tenoch me comentaba: «No basta con saber que el amanecer es hermoso, con escucharlo, con leerlo. Hay que vivirlo. Hay que levantarse temprano y observar el amanecer, hay que moverse».


    Déjate libre


    Uno de mis primeros acercamientos al budismo me resultó increíble e iluminador. Me encontraba en las puertas del templo y me llenaba mucho la curiosidad. El budismo, desde que tengo memoria, me había llamado la atención. Me parecía algo diferente, inusual con respecto a las creencias de Occidente y eso me atrapaba.


    Aunque el budismo en cierta forma no era nuevo para mí, sí lo era el estar con monjes tibetanos y con śarīras (reliquias budistas) en sus manos. Me llamaba mucho la atención que eran esas reliquias de las que tanto se hablaba y que tenían «poderes» muy peculiares, como bendiciones y ahuyentar espíritus malignos, entre otras peculiaridades. Solo diré que las reliquias budistas son objetos cristalinos o perlas que son encontrados en los restos cremados o incinerados de maestros espirituales budistas.


    Recuerdo que, al ingresar al templo, vi a todos sentados en el suelo y rodeando aquella reliquia. Al lado derecho de ella se encontraba un maestro budista. Yo decía no ser incrédulo, que me encontraba abierto, pero la verdad es que existía una resistencia racional inconsciente a las reliquias y en general a todo lo nuevo que me resultara inexplicable racionalmente. Tenía ruido, no había silencio en mí.


    Casi inmediatamente después de entrar me puse a observar todo lo que veía desde un punto «imparcial», eso me decía a mí mismo. Ahora puedo decir que era desde un punto de vista juicioso y con resistencia a lo desconocido, tratando de explicarlo desde lo que conocía, sabía o entendía.


    El maestro budista me observó y me hizo una seña con la mano para que pasara con él. Recuerdo que me dio algo de gracia dentro de mí, pero sin dudar pasé, algo así como «por la experiencia».


    Cuando llegué con él, me dio la instrucción de que me hincara, lo cual me pareció algo extraño. Me indicó que cerrara los ojos y recuerdo que me dijo «Calla la mente y siente tu corazón». Recuerdo que me concentré en mi corazón, en los latidos. En ese momento, el monje puso un objeto frío sobre mi coronilla y sentí un gran escalofrío por todo mi cuerpo. Algo muy intenso y muy peculiar. Me puso la piel de gallina.


    Primero sentí muy fría mi cabeza e inmediatamente después una corriente eléctrica bajó por mi columna. La sensación fue muy intensa, pero para nada desagradable. Era como si me hubieran conectado a la corriente eléctrica. Me asusté, pues no lo esperaba para nada. Me encontré feliz de experimentar algo imprevisto y, la verdad, me sentía muy bien y contento después de haberlo hecho.


    Enseguida abrí los ojos y pude ver al maestro frente a mí con una carcajada por mi reacción (yo creo que también por mi cara), y me dijo al oído: «El maestro es el silencio, déjate libre».


    Libertad es responsabilidad


    En el siglo XXI, la libertad es un derecho universal y de todos los seres humanos, de carácter innegable, o al menos eso pregonamos como sociedad en una perspectiva mundial, porque no siempre así lo es en la realidad. En este tenor, hasta se libran guerras en su nombre y es un estandarte de justicia y orden. Pero la libertad en un sentido personal, no como cualidad o característica extrínseca y explícita del individuo, sino más como una capacidad personal interior y tácita que nos permite elegir, no pareciera ser un derecho dado.


    Comentaba anteriormente que nuestra capacidad de elegir siempre nos brindará esa libertad que corresponde al individuo, la cual no nos pueden coartar. Libertad como esa capacidad de autodeterminarnos es un asunto que no mucho tiene que ver con afuera, sino más con adentro de nosotros mismos. Es que, como mencionaba, libertad y la capacidad de autodeterminarnos parecen estar supeditadas a nuestro autoconocimiento y autoconsciencia.


    Entonces bajo este tenor, la libertad pareciera no ser un derecho ganado y tampoco una facultad que por arte de magia se puede ejercer. La libertad es más un proceso que se trabaja en uno mismo y se gana con esfuerzo.


    Ser libre, pues, es responder por nuestros actos y por nuestras decisiones. Elegir y responder por nuestras elecciones. Hacernos cargo de nosotros mismos y emanciparnos de la domesticación social y personal de nuestras creencias.


    Libertad pareciera que es la responsabilidad de vaciar o no vaciar nuestros constructos sociales, nuestras creencias, vaciar o no nuestro vaso de conocimiento al servicio de nosotros mismos, y no solo eso, sino atenernos a nuestras decisiones y responder por ellas con sencillez, humildad e introspección.


    Sí, realmente las guerras más frías y crueles se llevan a cabo en nombre de la libertad. Esas guerras y luchas se encuentran en cada uno de nosotros, ya que muchas veces buscamos emanciparnos de nuestras creencias cómodas y ad hoc, pero sin un trabajo de autoconocimiento y responsabilidad.


    Romper y desactivar los modelos mentales que abrazan, alimentan y articulan nuestras creencias no constructivas o con sesgos de pensamiento inerciales o metageneracionales es un trabajo de todos los días. No es un objetivo, es un camino.


    El irracional


    Hay una frase que me mueve y que me ha ayudado a cambiar la forma de ver las cosas en repetidas ocasiones. Se trata de aquella que alguna vez fue dicha por el escritor irlandés George Bernard Shaw: «El hombre racional se adapta al mundo que lo rodea, el hombre irracional se obstina en intentar que sea el mundo el que se adapte a él. Por tanto, todo progreso se debe al hombre irracional».


    Para mí es una frase que pudiera aplicarse a muchos aspectos de la vida, y en cada uno de ellos pareciera estar vigente. Y es que, ¿cómo poder cambiar o evolucionar algo si vemos más de lo mismo? Parece que nos cegamos a querer encajar el mundo y sus ideas, así como todo su proceso, al conocimiento y desarrollo existente. Desde este punto de vista, la innovación en el desarrollo que se apalanca en la imaginación y en la creatividad se ve mutilada; pareciera que es darse un tiro en cada pie, ya que tendemos a juzgar el pasado con los criterios del presente, y al futuro con los criterios del pasado.


    En nuestro desarrollo personal, como punto de partida, es necesario saber quiénes somos; trabajar en autodescubrirnos no como una meta sino como una vía a seguir en nuestra vida y como un farol que nos podrá iluminar en nuestro camino. Desde este punto de partida personal, el racional nos brinda una gran ayuda para entendernos y decodificarnos, para buscar caminos, resolver problemas y buscar respuestas, aunque pareciera que también podría tornarse en una ceguera o visión limitada que buscaría entender todo por esa pequeña abertura en la puerta, puerta que ya por sí misma es un tanto angosta. Pareciera que el racional busca adaptar para poder entender, para poder manejar lo que conoce. Eso en muchas ocasiones pudiera mutilar lo observado y desnaturalizarlo para que encaje en nuestro molde de conocimientos y entendimiento.


    ¿Qué sería de la historia de la humanidad sin aquellos locos en los que nadie creía hasta que lograron grandes cosas? Se murieron con la suya, dirían. Y sí, pareciera que como es importante dudar al conocer, también es importante creer en nosotros mismos, aunque a veces parezca irracional lo que creemos. No se trata de encajar ideas en moldes preconcebidos, se trata de crear realidades que solo son posibles desde diferentes puntos de vista y con nuevos moldes o modelos mentales.


    Muchas ideas y creencias en la historia de la humanidad han sido normalizadas y aceptadas como ciertas, verdaderas, cuando hoy en día nos parecen incluso ridículas y algunas inhumanas. Pareciera que todo es parte de un sistema que se autorregula, un sistema de exposición y aceptación, en el cual no está mal el encajar, pero está mejor no siempre hacerlo.


    Muchas veces erróneamente llamamos inteligencia a la capacidad de adaptación. Y sí, pudiera serlo desde un sentido muy primitivo y animal, pero como seres en búsqueda del desarrollo de la consciencia, muchas veces la inteligencia se confunde con el conformismo de no moverse, de ser cómplice y limitarnos solo a no hacer cosas con las que no estamos de acuerdo. Muchas veces inteligencia se traduce como la falta de lealtad a nosotros mismos, a nuestros principios, a nuestra falta de congruencia a lo que pensamos y sentimos, muchas veces por cobardía y apatía. Otras cuantas veces, nuestra autocorrupción se disfraza personal y socialmente de esa tan aceptada inteligencia.


    Muchas veces premiamos socialmente lo que decimos; somos inteligentes por esa capacidad de utilizar la situación y las circunstancias a nuestro favor, pero muchas veces eso pasa por encima de las personas, nuestros ideales y de nosotros mismos. Si es terrible e impermisible que alguien o algo pase por encima de nosotros, muchísimo más lo será el ser incongruentes e inconsistentes, y por si fuera poco, hasta pasar por encima de nosotros mismos.


    Los ideales, principios y valores que tenemos no son nada y quedan reducidos a un muy mal chiste si los flexibilizamos y adaptamos a lo cómodo y siempre solo a lo que nos sirve para justificar nuestra falta de osadía y determinación en lo que somos y queremos. Es darnos la espalda a nosotros mismos y dejar de respaldar lo que somos. Muy triste.
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